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cualquiera intriga para que entre en el Minis­
terio de España. Respondo de que ayudará po­
derosamente a su suegro el Conde de Aranda 
a formar un nuevo siglo.» 

III 

~ORRIERON aquellas alharacas de Voltaire 
~ por todos los centros y conventículos del 
filosofismo, y tan arraigado quedó en la opi­
nión el estigma que en Mora y Villahermosa 
imprimían, que muchos años después, autores 
tan sensatos y concienzudos como el abate Ba­

rruel, les incluían sin titubear en la lista de 
los grandes señores volterianos que tomaron 
parte en la propaganda impía y revoluciona­
ria de esta verdadera secta. «En, aquella Espa­
ña, tan desdeñada por Voltaire, dice Barruel 

en sus Memorias sobre el Jacobinismo, existía, 
sin embargo, un Conde de Aranda, que él mis­

mo llamaba fav01'ito de la filosofia, y que dia­
riamente iba a enardecer su celo, con D'Alem­
bert, Marmontel y otros adeptos mayores, a 
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casa de Mlle. de Lespinasse, la más querida 

de sus adeptos hembras, cuyo salón competía 
casi con la Academia Francesa. Contaba tam­
bién Espa:lia con otros duques, caballeros y 
marqueses, grandes admiradores de los sofis­
tas de Francia, y contaba, sobre todo, con el Mar­

qués de Mora y el Duque de Villahermosa. En 
este mismo reino, que consideraban los conju­
rados tan poco dispuesto aún para recibir su 

filosofía, se fijaba ya D' Alembert muy espe­
cialmente en el Duque de Alba, del cual escri­
bía Voltaire: «Uno de los más grandes señ.ores 
»de Españ.a, hombre de mucho talento y el 
»mismo que fué Embajador en París con el 

»nombre de Duque de Huéscar, acaba de en­
»viarme veinte luises para vuestra estatua. 

· »Condenado, me dice, a cultivar en secreto mi 
»razón, aprovecho encantado esta oportuni­

»dad de dar un público testimonio de mi gra­
»titud .al grande hombre que mostró el camino 
»antes que nadie.» 

Nada, sin embargo, tan calumnioso como 
este aserto de Barruel , en lo que se refiere al 
Duque de Villahermosa, ni nada tan exacto en 
lo tocante al Marqués de Mora, víctima nada 
inocente, pero al fin y al cabo victima de su 

amistad con un filósofo y sus_ amores con una 
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filósofa. Historia curiosa ésta, y muy poco co­
nocida, que nos proponemos narrar, porque 
ella arranca su máscara de falsa honradez al 
Catón del enciclopedismo, pone de manifiesto 
la asquerol!!a falsedad de su celebrada nrnfa 
Egeria, y derriba al infeliz Mora del pedestal 
de grande hombre en que le habían encara­
mado a la fuerza la vergonzosa debilidad de 
aquel amigo, D' Alembert, y los entusiasmos 
libidinosos de aquella enamorada, la Lespi­

nasse. 
La inocencia de Villahermosa pruébase fá­

cilmente con sólo echar una ojeada sobre su 
vida, que podemos seguir paso a paso. Nada 
revela, en efecto, tan a fondo el carácter de 
una persona, como aquellos documentos escri­
tos en esos momentos de expansión o necesi­
dad, en que el alma parece abrirse y vaciar­
se en la carta íntima dirigida a un amigo, o 
en las páginas del diario destinado a consignar 
hechos, reflexiones o sentimientos. Encuén­
transe, por decirlo así, esparcidos entre aque­
llos recuerdos de otra época los restos de la 
persona que los escribió, y puédese fácilmen­
te unirlos y ordenarlos y reconstruir aquel ser 

moral que se levanta entonces en la imagina­
ción tal cual era, vivo y entero,_ como un muer-
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to que entreabriese su sepulcro para trabar 

conocimiento con la posteridad, y hacerle al 

oído sus confidencias y referirle los hechos y 
secretos de su vida y de su tiempo. 

Así hemos conocido nosotros al Duque de 

Villahermosa y seguido su vida paso a paso: a 

la vista tenemos su correspondencia intima y 

el diario llevado por él desde los primeros afios 

de su juventud hasta diez y seis días antes de 

su muerte; páginas auténticas, a través de las 

cuales aparece primero el joven hereu de la 

casa más ilustre de Aragón, rebosando salud, 

vida, arrogancia, entereza aragonesa, filosófi-

. ca despreocupación, moda del tiempo; engol­

fándose en todos los placeres y aun en todas 

las liviandades de la mocedad, mas dominan­

do siempre al corazón la cabeza, porque es 

frío; enfrenando el orden a la prodigalidad, 

porque es prudente; manteniendo incólume lo 

que, según el criterio del mundo, constituye el 

honor y el lustre de una gran casa, porque, 

_ aunque olvida a veces la ley del cristiano, 

siempre tiene presente la ley del caballero. 

Viene luegó el hombre ya maduro, contenien­

do con mano fuerte los bríos de una juventud 

harto prolongada, trocando la franqueza na­

tiva por la reserva, y hasta la suspicacia del 
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diplomático, buscando fríamente en el matri­

monio, más que los goces del corazón, la espe­

ranza de un heredero; en las Cortes y en las 

letras, más que la ambicición de brillar, el an­

helo de afiadir gloria propia a la g\oria here­

dada; en el fondo del alma los restos de una fe 

que creía muerta, que estaba sin duda ente­

rrada, pero enterrada viva, bajo ímpetus de 

juventud no sujetos y doctrinas filosóficas por 

moda aceptadas; encontrando al cabo esta fe 

bajo el influjo de la santa compa:fiera que le 

tocó en suerte, y conservándola con amor y 

con respeto en la práctica de todas las virtu­

des hasta el fin de sus días, como alhaja dos 

veces preciosa, por ser hallada después de per­
dida. 

Tal aparece en sus diversas épocas el Duque 

de Villahermosa, verdadero tipo del gran se­

flor espafiol del siglo xvnr, éclairé, como se de­

cía entonces, que lamenta y critica el atraso 

de su patria entre extranjeros, y la ama con 

todos sus defectos entre los suyos; que hace 
alarde de despreocupación, que llega a no 

practicar y hasta c1·eer que no <Jree, y es pro­

fundamente religioso en el fondo del alma; que 

acepta. y aun propaga las niveladoras doctri­

nas políticas del filosofismo, y es monárquico 
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como Felipe II, aristócrata hasta la medula 
de los huesos, y consagra su vida entera a au­
mentar con su valer y sus esfuerzos propios el 

prestigio de su privilegiada clase, y a impedir 
que pasen el poder y los honores a manos de 

los golillas, burgueses que diríamos hoy, de 
aquella época y aquel reinado. 

Conocido de todos fue el Duque de Villaher­
mosa en los reinos de Aragón y de Navarra, 

cuando en los primeros a:lios de su juventud 
llevaba tan sólo el título de Conde de Guara. 
Dió allí muestras de mozo de provecho y tam­
bién de hartos bríos, y manifestó ya su afición 
a las letras entonando décimas y madrigales 
a una tal D.ª Pepita, pamplonesa, dama de 
poco fuste, que si no le conquistaron el laurel 
de Apolo, conquistáronle al menos los panegí­
ricos de D. Pedro Daoíz, padre éste de la ella, 
que sin duda vislumbró esperanzas de yerno 
en la inspiración del poeta. Como oriundo de 
Aragón y grande de primera línea, declaróse 

Guara por el partido opuesto al de los golillas, 
el partid6 amgonés, cuyo jefe era el Conde de 
Aranda, su amigo y deudo cercano. Conoció 
éste las esperanzas que el mozo ofrecía, y 
quiso atraerle a sí, aproximándole al viejo 
Duque de Villahermosa, tío de ambos, de cu-
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yos estados y títulos era Guara el heredero. 
En Abril de 1756 escribía Aranda al Conde de 
Guara: «Si mi tío el Duque de Villahermosa 
fuese accesible a mis insinuaciones, aún le pro­

pondría yo que te trajese a su compafiía y tra­
tase como su preciso inmediato heredero: pues 
logrando tú las apreciables circunstancias per­

sonales que te adornan, te sería más fácil pro­
ducirlas, para proporcionarte ser empleado 

con tu sobresaliente capacidad: haré lo· posi­
ble por explicarme, pero ten paciencia y nada 
hables hasta que yo pueda avisarte la resulta 
de mi proposición. Avísame y prevénme lo que 
te ocurra para poderte conducir, y manda en 
cuanto yo valiere.» 

Oyó el viejo Villahermosa las insinuaciones 
del Conde de Aranda, y trájose a Madrid al 
sobrino; señalóle alimentos de heredero inme­
diato, y dióle rienda suelta en aquel ancho 

campo de la Corte, donde tan ampliamente po­
día lucir sus méritos, lograr sus deseos y satis­

facer sus pasiones. No se descuidó Guara en 
aceptar lo que tan de grado le ofrecían, y de­
jóse al punto de décimas y madrigales, para 
dedicarse al estudio de los autores enciclope­

distas que comenzaban entonces a penetrar en 
España, y olvidar_se, como consecuencia inme-
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diata, de sus platónicas amistades con D.ª Pe­

pita, para trocarlas por otras más positivas, 
de las cuales fue la más sonada la de aquella 

famosa Mariquita Ladvenant, actriz del Co­

rral del Príncipe, de quien escribió J ovellanos 

en su epístola a Arnesto sobre los vicios de la 
Corte: 

Harate de Guerrero y la Catuja, 
Larga memori~, y de la malograda, 
De la divina Ladvenant, que ahora 
Anda en campos de luz paciendo estrellas, 
La sal, el garabato, el aire, el chiste', 
La fama y los ilustres contratiempos 
Recordará con lágrimas ... (1). 

Faltaba al Conde de Guara la pincelada 

maestra, según aquellos tiempos, en la forma­

ción de un hombre de calidad, el toque de su-

(l ) La comedianta Maria Magdalena Ladvenant, 
viuda de Manuel de Arribas, fue célebre por su talento 
artlstico y por su vida licenciosa. Murió en la flor de su 
edad el l.º de Abril de 1767, dando un gran ejemplo de 
edificación que merece consignarse. Arrepintióse tan 
de veras en este trance supremo de sus pasados extra­
víos, que mandó llamar al P. Agustín de Barcenilla, de 
los Clérigos Menores del Espiritu Santo; hizo confesión 
general de toda su vida con grandes muestras de con­
trición, y firmó un acta, que tenemos a la vista, en que 
da públicas muestras de arrepentimiento y revela un 
importante secreto de su vida. El mismo P. Agustin de 
Barcenilla dice en carta de 10 de Abril de 1767: ,Las 
sefi.alea que hasta el último instante de su vida dejó 
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premo buen tono en todo joven de la aristocra­

cia: el viaje a París. Emprendiólo, pues, Gua­

ra a principios de 1763, agregado, por gracia 

del Rey y favor de Grimaldi, a la Embajada 
del Conde de Fuentes; murió a poco el viejo 

Villahermosa, y en posesión ya de su rica he­

rencia, con amigos poderosos en Madrid, altos 

apoyos en Versalles, nombre ilustre, gruesas 
rentas, talento cultivado y figura arrogante, 

agasajáronle en la Corte, abriéronle de par en 

par las puertas de los salones, y los filósofos 

batieron palmas, creyendo encontrar en el jo­

ven Duque otro Conde de Aranda, acaso el 
único impio de verdad que existió por aquel 
tiempo en la Grandeza de Espafia. 

Y nunca lo fue, ciertamente, el Duque de 

Villahermosa; quizá alguna vez creyó él mis­

mo serlo, por aquello que dijo Montaigne: 

l'homme se pipe, se hace trampas a sí mismo, 

y procurando tomar por dudas reales de su 

esta sen.ora, fueron de su cierta predéstinación, pues 
aprovechó tanto las luces de su gran entendimiento, 
que no me queda duda de que está descansando en la 
gloria.> Mariquita Ladvenant dejó al morir cuatro hi­
jos, todos pequeños: Maria y Silveria, Perico y Paco, 
que quedaron desamparados, y fueron recogidos, res­
pectivamente, por las Duquesas de Huéscar y Bena­
vente, el Duque de Arcos y el Conde de Miranda. 
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entendimiento lo que sólo es rebeldía de sue 
pasiones, orgullo de su corazón, llega, según 

la frase de De Maistre, a creer que no cree. Hay 
una página en el diario de Villahermosa que 

así lo demuestra: «En el día 24 de Enero de 

1769, dice, cumplí treinta y nueve años, y en­

tré en los cuarenta, por consiguiente, sano, sí, 

pero no menos incierto de lo futuro ... .,, 

Y a continuación, terminando entre ren­
glones la misma frase, con tinta de otra época, 

esta coletilla, este apéndice escrito más tarde, 

en edad madura, no como confesión clara del 

escéptico que encuentra su fe y la proclama, 

sino como palinodia tácita del hombre que 
creyó no creer, y reconoce al fin que creía ... 

«sobre el tiempo que me queda que vivir.» 
Cierto que aparece Villahermosa lector asi­

duo y suscriptor constante de todas las obras 

de los enciclopedistas; pero también lo es que 

en Junio de 1766 pide a Azara le alcance en 

Roma del Padre Santo licencia para leer li­

bros prohibidos, y Azara, que era de los impios 
de verdad, desvergonzado y cínico, le contesta 
en mal francés, según la moda de los elegan­

tes ilustrados, insultando al piadoso pontífice 

Clemente XII[: «Estoy dispuesto a mandar a 

Vm. cuantos pergaminos quiera; pero debo 
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decirle que el permiso del Papa para leer li­
bros prohibidos no es posible alcanzarlo en el 

pontificado de este Tartufo. Felizmente, no 

nos incomodará mucho tiempo, porque está 

muy próximo a tender el vuelo a su paraíso; y 

su sucesor, que, según la regla general, ~ará 

todo lo contrario que éste, nos dará boni­

tas dispensas. Mientras tanto, podré enviar 

a Vm. cuando quiera el despacho de la Con­

gregación general del Índice, que para el efec­

to es lo mismo, pues esta Congregación es su­

perior a todas las Inquisiones, y aun al Tribu-

. nal de Roma. Avíseme lo que desea y será ser­
vido sin dilación.» 

Y más tarde, el 17 de Septiembre, afiade: 

«He pedido el permiso del Índice que desea­

ba Vm., y me lo han prometido para uno de 

estos días; en cuanto lo reciba cuidaré de en­
viárselo, para que salga cuanto antes del mal 

estado en que se encuentra por haberse comi­

do tantas excomuniones. Yo me he tragado 

tantas como Vm., y, a pesar de todo, me en­

cuentro muy bien; sin duda, la fuerza y la ac­

tividad de los ácidos del estómago es lo que 

hace mejor o peor la digestión.» 

Cierto también que frecuenta Villahermosa 

el trato de los filósofos, y emprende la pere-
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grinación a Ferney para tributar a Voltaire 

su homenaje; pero también lo es que tiene el 
noble atrevimiento, estupendo entonces, de 
recibir en su casa de Turín, siendo Embaja­

dor, a dos jesuitas desterrados, de mantener 
correspondencia con varios de ellos, crimen de 
lesa majestad, según el decreto de Carlos III; 
de proclamar solemnemente patrón de sus es­
tados a San Francisco de Borja, a poco de ha­
ber prohibido a la Duquesa, la ilustrada tole­
mncia del Rey Católico, llevar hábito de San 

Francisco Javier, por ser este santo, santo je­
suita. ¡Extraño incrédulo aquél, que hace voto 
a la Virgen Santísima de reedificar su iglesia 
de Pédrola, si le conserva la vida de su hijo 
primogénito siquiera hasta los cinco años! 

No fue, pues, muestra de impiedad, sino de 
curiosidad y moda del tiempo, la visita a Fer­
ney que en el anterior capítulo hemos descrL 
to ... Un mes después, el 1.0 de Junio de 1769, 
casábase Villahermosa con la hermana menor 

de su compañero el Marqués de Mora, dofia 
Maria M;_anuela Pignatelli, y bajo la influencia 
de esta santa e ilustre mujer, fuéronse disi­
pando en su ánimo toda otra clase de influen­
cias impías, poco a poco y sin esfuerzo ni vio­

lencia, ni ninguna de esas crisis o sacudimien-
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tos que preceden, por lo cmnún, a las conver­
siones de grandes pecadores; hízose, por el 
contrario, este maravilloso trueque suavemen­
te, por su propio p_eso, con la naturalidad con 
que la fruta madura cae del árbol a impulsos 

de una savia oculta que le ha prestado calor 
y fragancia; con el descanso con que el na ve­
gante dormido llega a la playa, y allí se en­
cuentra sin notar que debe su arribo al traba­
jo y la fatiga de los brazos que remaban. 

El 17 de Marzo de 1779, hallándose Villa­
hermosa de Embajador en Turín, hizo su con­
fesión general con un padre barnabita llama­
do Felipe Grana, y el l. 0 de Octubre, al co­
menzar el tercer tomo de su diario, que tene­
mos a la vista, escribe lo siguiente: «Como en 
otro tiempo, y cuando seguía una vida sola­
mente mundana, he puesto lo que hacía todos 
los días durante un mes, ahora que por la mi­

sericordia del Sefior pienso de otro modo, y 
por si acaso hay alguno que tenga la pacien­
cia de leer este tan voluminoso' diario, que ya 
con éste tiene tres tomos en folio, me ha pare­
cido conveniente quitar el mal ejemplo que 
aquella vida disipada haya podido dar, y es 
mi animo escribir aquí todo lo que haga en 
cada uno de los días de este mes, para que se 

' 
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vean en parte las misericordias que el Seii.or 
ha obrado en mi, sin embargo de la imperfec­
ción de las buenas obras que haya podido eje­

cutar, que es grande y mucho mayor mi ingra­
titud hacia el Padre celestial, a cuya mayor 
honra y gloria debía emplear todos los momen­
tos de mi vida. Esto es lo que hice el dia pri­

mero, etc., etc.» 
y desde entonces hasta su muerte la vida 

de Villahermosa se deslizó sosegada y tran­
quila, al tenor de la de la Duquesa, en el ejer­
cicio de la piedad y la práctica de cristianas 

'- obras. He aquí, como muestra de esta vida or­
dinaria, una página de su diario de esta épo­

ca abierto al acaso, que es, sobre poco más o 
' menos, lo que hacía todos los días: «14 de Oc-

tttbre.-Me levanté a las siete, y hechos mis 
ejercicios de la mañana, y habiendo hablado 
de las cosas de la casa con mi mayordomo, me 
vestí y leí las cartas del correo, que no conte­
nían nada de importancia. Me fui al Espíritu 
Santo a misa, y alli hice mis devociones; vol­
ví a casa, donde hablé con e( contador de va­
rios asuntos, y volviendo a salir a las doce, 
fui a los Afligidos a las Cuarenta Horas; des­

pués a casa de Alcolea y a casa de Villafran­
ca· a las dos comí con Ramos y Heredia. A las 

' 
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cuatro me fui a la Academia Española, hasta 
las seis; a esta hora a casa de Campomanes, 
para hablarle sobre la tutela del Conde de 
Fuentes y sobre la facultad Real para vender 
bienes vinculados; pasé de allí a casa de la 

Marquesa viuda de Fontanar, donde estuve 
hasta cerca de las nueve, que volví a casa, y 
con la Duquesa y D. Juan Pacheco pasé lo res­
tante de la noche hasta las diez, hora en que 
subí a mi cuarto, hice mis devociones y me 
acosté.» 

A esto se reduj9 todo el filosofismo del Du­
que de Villahermosa, y ciertamente que no le 
hubiera impetrado Voltaire las bendiciones de 
su Ser del-Os seres si hubiese podido sospechar 
que su catecúmeno de Ferney babia de con­

cluir como el más vulgar de los católicos, 
oyendo misa diaria, comulgando dos veces a 

mes, rezando las Cuarenta Horas y perdiendo 
la vida, por caridad a los pobres, cuando el 
incendio de la Plaza Mayor en 1790. 


